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de ía realidad 
Toda l^jelgi», aoiHiue sea. pacífl-

ca y Q^4f o*d«, íl«Jll Iras sí un pap­
iro de mHe9 que alcanzan á íaUri-
otfnl«8 y obreros. En Jos hogares 
de tos trabajadores, la penuria que 
Irae consigo el paro origina lodas 
]Mtáimmaé^eb&iM 4«̂ K mi-
serlirAAlifllriM.ifldi«iel«pÍAif reci-
berl¥tido^l|^'^<;6D « l á l iaia>ili-
sioülf dénríkba^.^'flieíté ijtuúfie 
qui l la ^<;l%fiíil qm s$ conrfguep 
en «slas iucÍv"M<^pÁlraoo,ú obre­
ro el v«QG«(Íor,, floa como las de 
Piri:^. Y al U'JMMlgA.lPfTiA carado­
res" tevólucrdülfldü, ebthtí !a de 
Bincílona, á lo&qaebranlos ecp-
ijoinicos ^$^jy»|n ,4p,l¿licba.s to(?ayía, 
ní4yjgDre¡|,<;ojffi«,,l̂  Pedida de vi-, 
(jias, l«s pexiaa,, ifnpu«sU» por los 
Tpibuuale» y lo^ odios de clase en* 

eienden estos etiispazos de la güe-
rra-«odaL, '•.•^ .•:•. .• .. •• -::,-

Pero como proeja nías males son 
imposibles 'de evilar, pues sería 
preciso que el liombre se despoja­
ra de sn» pasiones para guiarse 
sisrenft y íñatnenLe por los cálcu­
los de la utilidad, y, por otra par­
le, patrono» y obreros sueleo sa-
exÁfleurjei pi-jesenie al porvenir en 
latos ktcbae) esperando los prime­
ros impedir con su resistencia nae« 

vas imposiciones, y pensando los 
segundo? qu§ caminap á una dis­
tribución mjks íavqyablo de la ri­
queza, conviene, ya que no pueda 
liacerse olra cosa, sacar de sace* 
sos como los que estamos presen* 
ciando la única uUlídad qUe padde 
desprenderse de ellos: la de la lee* 
ción yeUw«)iiteia«3íp«1ÍDcia. 

Una Je estas lecciones que ofre­
ce la huVlĵ a de Barcelona es qije. 
las medidas en9an)inikd*f; Á!«¿í,*> 
r̂ ar la situación del pbrerp no san 
tan «stériles como algunos jeftgw* 
r«n« No desaparooeitá €oa^ ella» «1 
socialismo, ao renilaoiarátt IHS nw* 
SM obreras á sua rnvindi0Rek>n«l^ 
peras© hará menos doró y Ylolirae 
to ét ptHobl̂ ma; sé íadlílaráo solu­
ciones transitorias ée tíáfiüordla'; 
que perníiila^n ir viviendo, ir cami-
i|ando bacía un |)orven)jc ^ á s se?, 
r^u¿,"(iue,^ f|> unieo,'(i¡ié; "¿i'Í)e,ÍiíÍ-' 
cer eu una cuesi4<ífl e# la qttí! flp 
se ven remedios definitivos y radi-
oaiest sino alivios, modut«iv«ndi. El 
hecho diS qwe lo» obreros de todos 
los malíceá y diJftod»|íH»*priÍ<P 
nes elógftéh las leyes' i^ciaiés ^ue 
tdVV él áeíéí'to'dé í)Wílbnéi^ y de 
implantar el señor Dató, es elo-
cueate y señala el camino que de­
ben seguir en este punto los Go­
biernos. Lftstinaa es que el Sr. Gon-
2^\c% haya sido poco afortunado 
en las lenlalivasque llevó á cabo 
píira cóDlintiar obra tan útil. 

Al hablar de medidas qué mejó-

• '»• — • • 

ren la situación ecé|k>mitia y so­
cial del obrero nó ios ' referimos 
sólo á las que puedeil establecerse 
por ministerio de la fiéfy y acción 
del Estado, sino tariiilén á las que ; 
pueden implantar ló i patronos, de 
común acuerdo con sus operarios 
y en beneficio de ¿stojí, que muoliíí*-
veces será beneficio común. Mucho 
más amplia es la esfera de estas 
tnejoras que la de aquellas que pue­
den ̂ ser-cH í̂oto de medidas lejgisla» 
livási TÍ 6á tatnbién üií héehó '̂ sig-
liiflcalivo el |i4a€id9 por el señor 
Husiñol de que en la cuenca del 
tWytan,j|gi|4ji§j)|ríi8 i§ces por 
alteraciones obreras, no baya lepi-
<|o abora gran e ^ U bnelg* gene­
ral, porque allí patronos y obreros 
ban llegado á un acuerdo, estable­
ciendo Jiiiilus de coociliaclón, Ju­
rados mixto» y Montepíos, que si 
benefldisn á los segundes, páralos 
primeros represetnian la prima de 
un s^uró. ' . "• /" i " 

ASI como las lhá4uiDa« iransfor-
marón un día las condiciones de la ' 
iDdssiriai la «Indloación <>brera y 
el desarrdki détsiúioialismó iSon f̂ -
ttómeádar qué las f an transforman­
do también. No e,s posible ya el 
SÚ8 dfmtmSi por pal*lé de Tps patro­
nos en sus relaciones con los tra-

íjLíspul,e el ¿t^u^snáú pQmo mo^^ 
más de una v«& Ju» Iraougei^ciA y 
la disminución de las utilidades, 
en beneficio del obrero, pued* «er 

"^i^ Ocasiones mí' buen 'ípfcató éco* 
nánarícdi atm '|ír©scíndieiido dé las 
fa¿o1iBsittoralés'*y'religiosas qtié 
aconsejaú la caf'fdad y la beíiévo-
lencia para con los menesterosos 

€0N«IC.10N!ÍS 
£!1 pago seta •s,íoni|>re adelantado j en msitálioo ó en le l ias d« 

fácil cobro.—Oorrespoosales eu París, A . l iorette rae OauínftrMa 
61; y J . Jónés. FaiibOurfí-MoDtraartie, Sjlí 
— ' i' i i ' i i i ' i ' ' l i T < — i n i I r I I ' -—r—msiaissamBmmstfammmmmmm»mmt 

lUiMtáim 
Ijíi Jauta formada para ettudiar él modo 

de er»ar una escuadra s,o lia rsnnido para 
constituirse. 

Y ha ncordadó praguntar al ministro de 
Tá GiUlri'n lo qne io propOtié hacer eil lai 
costÁs. ' 

Como ol general Weylnr no lini de hacer 
barco», íino fii*i-tei con cañones niíÍB (i 
menóe gfande*, no !• venios la punta al 
acuerdo. 
• iQué t«fidrá;'quií>et loqqe e | miliiütro 

Junta debe íiacer eí/el marl 
4E8 que dependtf de eso que lá nnévá 

••cúodt-áse' comtxinga d« cruceros é de 
acora zadMf 

I / 

la D i Ü^rdoba álétUA qé» es desastrosa 
eoséierii» de flfeeitánA. 

A!pueMd«üi«l̂ ttiiéf eoflAáqae fian «raido 
DsMd^s qn« •s-MWSIM. 

Nftaa d»' «so, sefiores; ss archisuperior. 
Perol dieen liMf olitutei-o* qule ^1 precio 

del ttisi^te nociíbre IM gastbs. 
' tTiewen ttáSqtresüWrlot' . 

Aií como RBiyftandkpev las ttibéB. 
SnbiRtt!» á ios oitlos y\é' ikttttiós Miou. 

£n Granada ha habido aosgtMim sittM 
gitanos, en 1« <ia^i^i^t|i4a ff> poco ^n* »« 
quede extinguida una familia. 

Ha habido cuatro lierido8,los CUÍ̂ ISS er%n 
parientes. 

El cabeza de familia de varias puQaíá-
dfts. 

Lá mujer do rarísB cosconones. 
• El éusgfo a'o tifia ipuñalada y un balÜW». 

Y «1 cuñado ds varias heridas. 
A ^Oco más rétniita el día 21 para «ís» 

familia granadina y gitana, el día de latt* 
quidácWíj. 

Un periódico dice que el snverso y tH re­
verso de los Bucesoí de Bareelona está »za-

igeriMlo. • • 

^Cuándo no es viernesf .. 
Si,alge, p«urre de im |̂i|k&a impoct«n«to 

se la quita «1 Qobierno y la recarga» tas 
oposiciones. , 

Y sucede lo qur ¿s tiátírtai. 
Q«« una parte del püls «e^Víieole de ĥ em* 

broa de una inanéM lamentable y 1« •tt* 
pone ei grito eii e le te le cQattdo habéa biá* 
tMnteeotí qae lédiiJttTa'sfB las i^nbéi; 

Bl'nioti(ttlenio<a%MiTOiniei«iei«M- la e»-
pital-#k'€at«Jhifié t^p0f(»ái«'ky«r «t-Cat' 
««HgeHa, <fU)^MMdi»» éMdii lot i ilMPiméros 
momento»alffttfíKto «reiAideMtnti«tteex^ 

•ibW'peroiró'giWvéT- .:,•'>...: o;f-'.. i 

•• 'ANTECBfffilíTES'̂ í-"'̂  ' "• 
Desde el el rumor de : 

qn^elgii «iittfiHittbkft racpoewn-í&^iHflet^ de 
setfdnVidnd obrá«i > SecKt^ qvh%v presi­
dentes de las icMedades de trabnSadores M 
hablan reunido en juitta para ««etfndar la 
«tí!itwd€e B»rcelo«a, pero sé RSeífnraba 
>qi*e*e todos eStabffn conformes éow feali-
ínr el acto coloctivo que se qneríiv liac^r; 
separííiidbse los i-e'iiuidbs int/ tomar acuer­
do y quedando éh iéiluirse á la Woche BÍ-
guicíité íla del sábado) pfii'a ver si podían 
ponerse de acn'erdo. 

iSegdn se nos dice, én asta segunda re­
unión no hubo tari pbco unanimidad de pa-

Mcer^s, áÍétidi>%r^e'M«!yflilW ééiiliiiitár 
«ráWtfiftdtót"'''"'*"̂ -*̂ "̂ '''-*'̂  ..>•>..;,;:,,..••.«..• 
' 'm'Métitm'ü M'é) i^ l^t le lu» M^»á. 

eií''^KViá^^¿«'tid't^M<Í%'^«y"%l'VelM-
cuatro horas; e i 1 l i # ^hkaóf %l^ftta 
los obreros al Atikliljéél hl 

9MBAAkXMtH 
Eu vistade lak atvtevioree nOtietae, pn-

earainos wupliai' la iofsmaiiiio y ebaevTa* 
me* gran nriimaeióasai las tiendas de ul­
tramarinos. El pibHeo'baoíaaeepkwpov le 
que pudiera suceder y al interrogar á un 
tendero para qne nos dijera il qn* se 4«b(a 
moviraleute tan grande, nos dijn que s e i s , 
perabn huelga, coufesáDdonoii qae l tat# 
realizado ventas por doble cantidad qne eu 
cualquier otro día. 

Los agentes de la autoridad mnoicíp^l 

Probad el Licororo de HENRI6ARNIBR y C. 
ailWr'to'-iiti.>':MH>i'l^'ffli''"i"'.'iJ<'JJi»'«! jgglllllipillllllglll HK" 

427 tílBLIOTBCA DE BL KCO DK C A U T A G E N A 

or; f 
, * " f f ' • ••"• 

II 

' 1 rededor de la mesa del salón del tumh^e*-
.taban iüi laiM iGto<Xl4««t qaea4«spii4; do i« 

piWf^d«D¡^J)aBfeJd9jftíí«r^»ílAi»;«'itt<J^. Rot-
gher, el oaballero de De-Beítrof,3f.d5>s,l9^^p,oi^t que 
Ibao á ÍDf reear»» ^©rílel»,S«fcW*jrt8«^*ff«P«nta 

vastaba la oenita y haola oaollar la lIsmaj^elM,an­
torchas. Nadie hablaba, porque todos espórató ' que 

Sigfrid y los orazados hioleroa ana sefial de asenti­
miento. Pensaban: ¡Qué engaño! Coge á Jurand, no 
pone en libertad & su bija y al mitmo tiempo oumplirá 
sa promesa.., 

FI prisionero cayó de hinojos y suplíp* otra vez le 
devolverían i su hija. Vibraba en su voz tanta triste­
za que algunos oaballeros dataron de qiiiéa seria 
hija li| muóhaoha; otros perisí|baíiqjíe' q̂ ^̂  todo 
acuello habla Inter'venitlo el es{>lri(úmáUji;iipl 

—Te papllop en nombre de Críito.^ujio^e <iea á mi 
hija, aulló Jarand trattiiidp de ábrazái' las rodillas de 
•Piodestá. "• ,, ' •' ' '̂ '̂ ^̂  ^̂ , j,,,:,"','' 

Los ojos estaban inyeotádon en sangre:' sil voz reso-
,pa|)î ,,ll̂ Ubre,|̂ ^4eŝ |̂ pfii,d,|»r_,, ,, 

El podestá que se alegrabA al ver aqOfl 4O|QI: • • 
aoereó al preso y pa»-a ajtprmentarl© m,ij|jl(i^ijp á me-

: í-rl^íl»dwlBW*:„oo^yestti4»^p...,' 4.,, . :„ '¡I.' 
No pudo terminar la frase, porque «x^fi^^etf, oon 

•fis qianQí pod,floias con tal fiberas golp^; | f p|;b«i« 
ftpntp fl.«uelp,,que iosaefpi »altaD4o (|3 «a, crfneo 
<ÍfPtfo|a(|asj|lpi(5||rptt,J4lp?iOfibftil9rpi",qa«^ 

Al niiEm(iiti«mpo(JanMMl, taita ^|MJJ»ieil*tfeoy|oo-
umúo iiii«r|>eiadAi espada 4inpei4éMifllb #•-l«|i ale-
ñi^nes que, al iir)(prt9visto «laquoi p«i!ni«imiriaQ,,,4M»iB' 


